
 

 
Nivel 1: Fundamentos e Identidad 
Lección 6: El Arte de Permanecer (La Comunión Continua) 
 

I. La Diferencia entre Unión y Comunión 

Para vivir una vida cristiana victoriosa, debemos distinguir entre dos realidades espirituales: 

1.​ La Unión (Relación): Es lo que sucede cuando nacemos de nuevo. Somos hechos 
hijos de Dios. Esta relación es permanente y no cambia por nuestro comportamiento 
diario; depende de la fidelidad de Dios. 

2.​ La Comunión (Armonía): Es la calidad de nuestra relación momento a momento. 
Depende de nuestra obediencia y dependencia. 

​
Ilustración: Un padre y un hijo siempre tendrán una relación (llevan la misma sangre, eso no 
cambia). Pero si el hijo desobedece o se rebela, la comunión (la armonía y el disfrute mutuo) 
se rompe hasta que se arregle el problema. En Juan 15, Jesús no habla de cómo ser salvos 
(unión), sino de cómo dar fruto a través de la comunión. Él llama a esto "Permanecer". 

II. La Vid y los Pámpanos 

Juan 15:4-5: "Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama 
puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, así tampoco ustedes 
pueden dar fruto si no permanecen en mí. Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que 
permanece en mí, como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer 
nada." 

 



 

 

Principios Clave: 

1.​ La Fuente de Vida: La rama (nosotros) no produce el fruto por su propio esfuerzo; la 
rama simplemente es el canal por donde fluye la savia de la Vid (Jesús). Si tratamos de 
vivir la vida cristiana con nuestras propias fuerzas, nos secaremos. 

2.​ Sin Él, Nada: Jesús no dijo que separados de Él podemos hacer "poco"; dijo que no 
podemos hacer nada de valor eterno. Podemos estar muy ocupados en actividades 
religiosas, pero si no estamos conectados a Él en el corazón, es fruto artificial. 

 
 



 

III. Las Tres Dimensiones de Permanecer 

Vivir en armonía con el Espíritu Santo implica tres áreas: 

 

1. Anchura:​
 El "Hoy" (Dependencia Diaria)​
Nuestra relación con Dios se vive al día. No 
podemos vivir de la victoria de ayer ni 
preocuparnos por la de mañana. 

Mateo 6:11: "Danos hoy nuestro pan cotidiano."​
Lucas 9:23: "...lleve su cruz cada día y 
sígame."La gracia de Dios es como el maná en 
el desierto: se da fresca para cada día.​
 

 

2. Altura: ​
Comunicación Continua​
Es mantener una línea abierta con Dios. 

1 Tesalonicenses 5:17: "Oren sin cesar."​
Esto no significa estar de rodillas 24 horas, sino 
mantener una conciencia de la presencia de Dios 
en todo lo que hacemos.​
 

 

 

3. Profundidad: ​
El Proceso de Poda​
Para que demos más fruto, el Padre nos "poda" 
(corta lo que sobra). 

Juan 15:2: "...toda rama que da fruto la poda 
para que dé más fruto todavía."A veces Dios 
quitará cosas de nuestra vida (malos hábitos, 
relaciones, distracciones) que nos roban energía. 
Aunque la poda puede ser dolorosa, el propósito 
es el crecimiento y un fruto más abundante. 



 

 

IV. ¿Qué rompe la comunión? 

Lo único que interrumpe nuestro "permanecer" es el pecado no confesado. No es que 
dejemos de ser hijos, sino que la armonía se detiene. El Espíritu Santo es una persona 
sensible; cuando actuamos con ira, mentira o amargura, lo "contristamos" (entristecemos) 
(Efesios 4:30). 

 

La Solución: Cuentas Cortas​
No dejes pasar días o semanas con una ofensa en tu conciencia. 

1 Juan 1:9: "Si confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los perdonará y 
nos limpiará de toda maldad."La restauración es inmediata tras la confesión honesta. 
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